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oncíudadanos:  Aturdidio  csíojr,.  jf  xio  sé  si flos,^- 
.  llamos  en  Ginelir^,  Jf ar iji^^JLwdr cs^..o  ^  alguna. .qt^a 
,de  las  cortes  en  gpe.p  no  hay  r)?lig¡oo^.Q4PtWÍP^  ^^  f^* 
formada   de  los  protesta  ates,  .o  se  joDÍfra   la   <qafóU« 
,  ca,  apostoiifa,.  -Wffuina  xon.  |a<,^^):|E)|r^  frjaj^     yjr 
jiun  con  xl  ^de^recia  qMA  ^^  ^QVfJas  jgiba^iere^as 
idcl  siglo  XYI^  íEs.  ppsible,,^pe|>i:egun]to4xnv^^ 
laiOy  queMéxico'üe  puvs4e  treiciento^  años^  de^un  C9* 
.tolicismo  puro,  A^é^ica  nueva,  corte. de fP    Iii^pfjrip 
•  .gueacaba  de  jiwrar  sol^mneinc^e.ja  pu^qfe^^ioq^^dftíf,^ 
Religión  única  'V€r4ader(U  y ,  no^ieJ'Jiíiür a  f  %\  tijfíp 
;;  su  distrito  alguna  otra,   México  emancipa^ 9 4e.^f« 
;^  *paña  ^nire  otras  razones^ aporque  jssta  potencia  que 
I  jle  /enseño  1»  reUgion,.c^tQ!fQa,  y^  9V^9^  S"^-M* 
1,^^  abarrancársela  en  los  últimos  años,  Mé^uco.iía 
de  consentir  ahora  que  se  proponga  á  discusión  en 
sus  futuras  cortes/el  punto  de  la  intokrancia  re||||p« 
5a,  que  está  ya. sancionado,  jurado  y  accptadpjuní- 
^  versalmente  como,  base  fundamental   del    I^p^río? 


fh } 


re  y  pretende,   co  solo   sea  un  ciudadano  mcxica- 
'itibVsino   una  persona  pública,   y  qué' con    la  re- 
presentación de  tal,  manifieste  á   sus  compatriotas 
tan   desatinada  opinión?    y  ¿ijue  no    contento    con 
decirlo  sin  rebozo,   imprimiendo  su   modo  de  pen- 
'láV^cíktó'y  terminante,  se  atVevaá  informar  y  acoti- 
^^éjW'Wm  mismo  príndpér^'4^Wf^^iá'^dfe  cató^ 

""éobstitucion  mexicana,  el  qut  ■  la  intolerancia  es  im» 
pliHablie'  enemiga'  ¿le  la  mamedumlhee^angéiica,  que 
'"^tYii  e^á'^prcfúrlfa  etr  iodos  -lús^fatses  'en  que  hs  pré*. 
'¿tfso^^^del  cristianismo  combinados  con  losde^  lací- 
hilización  y  las  luces  '  han  fijado  Id  felicidad  de  los 
^ftrM>y,  que'é^  ki^h^  fodei^óía'  para   em  y 

^áhfu^ar'  d  Ids  haíhíntif'  f  ^jue  sera  muy  saluda* 
^le-lá  libre  facultad'  di  i^iPrnirla'  eátíH  nuestro 
•ífíiperio?  •■■  ^:'^^^-/'»>*'í'>  *'-^^'^í«  *•■■'•■ 

■r^vf  ípüeá  Jró^^ftofcíetí tiendor Señorea,  ^¿í -la  en- 
"iíend¿í.  O  mis  ojos  me  han  engañado  cuando  leí 
níh'^^impreso  con  fecha  de  23  dét  cbrríeiite,  titu^ 
Udo  Opinión  del  Ministerio  de  Estado  sobre  la  coñ»^ 
mcútórid  Qp^x^L  las  futuras  Cortes),  firmado  por  el 
TSrl  l>.'AnUrés  Qillntaha,  sub  Secretario  dfel  Despacha 
ífé^Veliáoñes,  y  dirigido  nada  menos  que  á  infór-i 
ináí:  á  S»  M.  I.  de  su  desaconsejida  opinión;  d  esto 


3^ 
pa-pél  es  ■pattó'áe  algün  temerario  impostor  y  h ere- 
ge  mañoso^    que  tomando    sÍ3  coíiodmiefito  de  su  t 
señoría   ¿1  nombre  dé-l  iSr.  Quintana,  quiere  alud*  ^ 
nar  á   los  incautos    para  conseguir   por  tal    camino 
el  triunfo  de  sus  errores;  d  dicho  Sr.  Quintana  ig- 
t\brk del  tÓdo^Ibs príncipíosielementa^és de* la  santa'Re* 
lígion  que  profesa,'  f  |ior  consiguiente; tíátéce  de  no-* 
clones  ¿TÍ^JsHdbféta  yndHyMúMre  e^vmgefíta^félm'^^ 
dad  'verdadera  délos  pueblos^fanatistno^  embrutecimien'' 
tbf  y  ■iühyügtición  tirantea  ae  Iris  naciones;  ó  lo  qoe  yd^ 
rió  qtiíéró  creer  •  procede  su  itñúúilcbh  ¿luchá^mai?^ 
la  fé»  disimulando  lo  que    sabe,  é  ihformáñdd  c\^ 
lumniosamente  y  con  pierio  conocimientoen  asunto  de 
t«h  grívS  y  trascendental  importancia,  no  solo  pdií^ 
la  tnatérra  que  se  Versa^  síné  jfSbr "^ li'^áltá  dlgnidáíí 
db'  lá  pefsonaf  i  qtíién  '  tía  tan    j^ésim o  "consejó,   y 
por  el  carácter  piadoso  c^e    la  Nación  Mexicana  á 
^úii?íi'4^súlíá  descaradamente  haciéndole  manifiesta 
líi^^¿iaJidáio!íá  oi^nionr"*^^^  ^^  ^*^  ^V^l  M^ 
«'^^'ÍPero'?séá'^5dfé%db  ekto  lo  que  füefe/jr^»^^* 
cidb  yd' de  que  es  cosa   averiguada,  indudable,  cíer» 
tishííi  Y* evidente  qué?  se  ha  inipresd  y    dfculadó 
eri^  ¿sfci^^cdrté^de 'Mexrcdy  cdn  Ja  íírchá  cié  iáo^dé 
rebrfeVd'de    1823»  un'  fóllefo'en  medídplíiego  ésten*» 
dido,  que  aparece  firmado  por  Andrés  Quintana ,  f 
que  contiene  las  referidas  at^ochimas  calumnias  cofl« 


CFA  lai  tnfüerancia  feligioia^  sea  su  autor  el  expre»^ 
satk)  Sr.  sidí^Seeretario^o  s^Io  cualquiera  otro  Pe-in 
dro^  I?€íriia?ade«,  digoáw>2  en  cuello,  que  m  expre^vj 
S9t  ñirtácitamenU  condesa    la  Junta  Nacional   ins*  i 
titiiyente  en  su  decreto  de  convocatoria  ^//¿'wor  ^^.^ 
que  se  ilustre  esta  mat^riap  corno;  se  har  atrevido  árj 
afirmar  sin  fundamento  alguno,  ni  bueno  ni  malo  cl[ 
escritor  preopinante;;  y   que  al  fijar  esta  bas«  dicha , 
Jjinta,  excluyéndola   déla   discüdon  de  los  futuros.^ 
diputados  á  Cortes,  no  h^  hech^  otra  cosa  qfie  lo 
que  ante  Dios  y  los  hombres  estaba  obligada  á  ba.^. 
cer^  cumpliendo,  en   esta^  pairte  el  voto  general    de^ 
la   Nación  que  asi  lo  quiso  aceptando>  el  Plan  di\ 
Iguala  y  Tratados  de  Córdoma^,  y  ^^9  a^ia  todaviat 
c;lla   así;  lo  quiere^ni  puede  ni  debe   en  concien^{ 
cia  qjuerter-otna  co&a,  pues  todos  univecsalmente,  na, 
solo-  la  Junta,  sino  el  mismo  Congreso  extinguido,, 
y  la»  coi-puraciones.  eclesiáátticajs,   civiles  y  militares, 
del  Imperio,  por    un   juramento  rjgurosQ    ¡prestada 
ÍndÍA^iduaimente|  asilo  ofrecimos  .cunjpür  y  guardar, 
y,  lo  mismo  veriíkaroa  gustosamente  ea  su^  pacr^Q-i 
quias  respeciiyas  Iqs  ciudadanos  qjoe,  no  pertenecen 
|.  corporación^  ajgunau  Luego  aunque  este  pur¡to  sea 
^/ a¿;>/í>^^/í4í  disputas  de   todos    los   pueblos^   nq 
pudiendo  s^r  ya  discutible  en    el  mexicano,    de^| 
excluirse  de  la  insj^ecim  d^l  feoi^^^  Sí^Mc!?^¿.p 


jSanto  Dios!    \k  donde  iríamos  i  parar!  [denríh 
tro  de  ün  par  de  aík>s    np  habría  ni  iglesias,  Otoi 
sacramento&y  ni  sacerdotes,  ni  fe,  ni  Dios,  ni  r««b 
ligionj  y  abundarían   la   lubricidad ,  el  libertinage, 
la  corrupción  de  costuinbres^  la  heregíff,  la  apos* 
Usía  universal,  en  wn^  p^al>rft|  el-  deiinm  mas  r&t> 
finado,  qu^  es  h  ipc^^  de   nuestros  aeiagos  diaiJi 
Desq/kf  pues,  eo  todo  forma  al  señor  tolerante  é^ 
que  non  in  clypen  tt  hasta  ^  sed  in  nomine  Dúmi*^ 
ni  exercittiumf  Ycngüi  CQumigQ  á  batalla  lit^rqria,  y 
veamos  entonces   ld&  espantosas  pena^  de  ese  co^' 
loso  formado  de  tantos  errores  reunidos  en  tatj  cor*  ■ 
tas  líoeas    de    su  papel.  Ni  la  Junta   instituy:ente 
ttivo  mie¿io,  ni  yo  tampoco  lo  tengo^í?  qtte  s^Alus*^ 
trt  ésta  materia^  y   fio  en   Dios  qqe  el  tal  escrl^ 
tor  ha  de  quedar  confundido.  Escriba  pues  si  pre- 
cia de  sabio  i  y  deí^ite    ahora  le  aseguro  que  no 
citará  á  favor  de  %íi  ppoaion  un    autor  que   mi» 
versalmente  esté   acreditado  para  con   los  sensatos 
de  buen  teólogo  o  publicista  catcUco  y   piadoso, 
y   yo  sí  le    mostraré  las   envenenadas    fuentes  do 
donde    algunos  autores ,   que  hasta   ahofa  no  .han 
llevado  la  expresa   nota  de   heteroJoxes^  bebieron 
incautamente   la   pe&tikacial    doctrina  de    H    íofe¿ 
rancia  como  necesaria  para  la  felicidad    de    cuaU 
^uijsca  país ,  hüXt^Q^  eue^  c^n  las  circunstancia»  ^eii 
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que  se  hallare.   No  quiera  cxtéid^mé'mas,  y  me 
reservo   para  ocasión  mas  oportuna:   pero  tu,   pi^^:^ 
dosa  y  católica  Nación  mexicana,  que  miras  cora^^i 
una   singular  dicha,  concedida  por  don  del   ciclo,  ' 
la^  pureza  de  tu  fe,  debida  á  la  intolerancia  rigo^ 
rosa  de    los    tres  siglos  anteriores,  guarda  con  éfm^ 
meza  este  sagrado  deposito,  ni   te  hagas  indigna  de 
los   singulares  beneficios  que  María   de  Guadalupél 
te  ha  dispensado,  y  continuará  dispensándote  en  lo 
sucesivo,  permitieiido  la  entrada  á  tu   precioso  .^uétt 
lo  de  Jas  sectas  del  error.    ¿Sufririas   hubiera  entreí 
tus  hijos  alguno,  ó  de  ellos,  o  de    un   extrangeroí 
adoptado  como  tal,  que  pusiese  en  ridículo  tu  creea-i 
cia,   tus  costumbres  piadosas,  yt  la  (  veneración  con? 
que  adoras  el   prodigioso    lienzo  en  que  Maria  té 
ha  dado  la  celestial    imagen   que   te  sirve  de  con« 
suelo  en  las  tribulaciones?  Leii)s,    muy   lejos   de  tí, 
quien  no  se  postre  reverente,  quien  no  derrame  lái 
grimas  de  tierna  devoción,   quien   no  se  derrita  ea. 
los  mas  fervorosos  afectos  de   amor   y  gratitud  ante 
la  graciosa  y  bella  copia  de  la  purisima  Maria  Gua- 
dalupana.   ¡Que   desgracia  sería  la  tuya,  si  engaña- 
da por  doctores  falsos,  ansiosa   de  adquirir  una  ilus* 
tracion  aparente,  te   entregases  a  la   libre  comuni- 
cación   y  trato  de    los  implacables  enemigos  de  tus 
dogmas  sacrosantos!  No,  amada  patria  mia,  no  con^ 
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iientas  jamas  un  pial,  origen  fecundisimo  de  desgra- 
cias   temporales    y    eternas.    Levanta    en  derredor 
de     tí    un    fuerte    muro    que    estorbe    la    entra- 
da,   á    quienes    en    cambio   de  los  bienes  caducos 
y  perecederos   que  te  traerían,  te  darian  la  muer-^ 
u  mas  cruel  y   lamentable,  encaminando   insensi- 
blemente a  tus  hijos  á  la  perdición  eterna.   Senten- 
cia de   infalible   verdad   es,  como  dicha  por  ture* 
dentpr.  Jesús,  que,  .ryíi/^  mas  entrar  en^  el  reino  de 
¡os  cielo  sin  un  ojo^   un  pie^   ó  una  mano^  que  pre^ 
'  cipitarse  en  el  infierno\con  d  usa  perfecto  de  todos 
fps  miembros,   iQ}ic,  te    impoitsíraí^  y  el  mismo  Je* 
Sus   es  auien^ja,si^^  te  pregunta,    haber  adquirido  los 
mayores  bienes  de  este  mundo  transitorio,  ciencias 
de  moda,  perfección  exquisita  en  las    artes,  adelan- 
tamientos asombrosos  en  el  comercio,   poder  y  glo- 
ria  para    coa  las  ptriis    naciones    del  orbe,  si  esto 
lo  consigues  por  el  sácridcio   de  la  salvación  éter* 
na  de  tus  hijos?  Guerra  pues,  y  guerra  implacable, 
¿uérra   perpetua  y  eterna,  sin  treguas  ni  paces,  coa 
la  heregía  y  el  error.  No  se  mezclen  con  nosotros, 
ni  habiten   en  nuestra  compañía,   ni  vengan  á  nues- 
tras casas,  ni  se  desposen  con  nuestras   hijas,  ni  ten- 
gan comunicación  alguna  con  nosotros,  los  que  obs- 
tinadamente no  quieren  reconocer  como  tínica  ver- 
dadera, nuestra  santísima    religión,  fe  pura,    firme, 
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intolerante^   paz   y  unión   fíuim a/ caridad  fraternal 
con  todos  los  que  la  tienen  y  confiesan  la  mísmaj 
tídio  mortal  al  error,  á  su  propagación  y  al    ejer- 
cicio de  sus  pestilenciales  dogmas»  compasión  y  lás- 
tima   á   los  que  están   ciegos  y  contentos   con  él; 
sdplicas  y   oración  fervorosa  al  Dios   de   la  verdad 
para  que  se  digne  ¡lustrarlos  con  el  resplandor  de 
su  claridad;  pero  mientras' ellos  no  se   humillaren 
*  á  creer  y    profesar   sinceramente  nuestros  dogmas , 
esténse  muy  lejos  para  que  no   nos  ihficione  sü  pes* 
^^^^  tífero  codtíigio.  Viva  pues  la  religión  santa  de  Jesús 
crijcificado,  y  viva  perpetuamente  en  nuestros  cora- 
zones. *j^^^  en  nuestro  suelo,  sin  que  haya  otra  qué 
intente   rivalizaría.   Mcxico  febrero  26    de  1813.= 
E/  intokránte.  T' 

NOTA.     Las  ocupaciones  ¡de esta  oficina  han  dud' 

^tado  hasta  hoy  2^  la  publicación  del  escritfanteceden' 

te^  ^ue  entregó  en  ella  el  autor  desde  las  nue've  de 

'id^  fñañána  del  citado   26:   lo  que  á  solicitud  suya  se 

*^^íí'hha  á  tos  ¡ecf ores  para  su  inteligencia  :=:El  Impresor. 
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